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En tal amenazante aspecto de los ne­
gocios , Femando , el hijo primogéni­
to del rey, buscd un medio de detener 
la carrera que liabian coinenzado los 
moros , convocando al efecto á reu­
nirse liajo sus banderas la caballería de 
Castilla. Pero su muerte inesperada en 
el momento en que estaba para mar­
char •, levanttí á su hermano don San­
cho al mando en gefe. Evitando una 
batalla general por una serie de hála­
les movimientos , este auiiiicíoso prin­
cipe o'.)ligó al rey de Granada a' reti­
rarse de delante de Jaén , y el monar­
ca mahometano entrando en un conve­
nio , se marchd á África. La reputa­
ción que Sancho se adquirid contras­
taba notablemente con los malos sui;e-
80S de su padre: sin ninguna de las 
virtudes de su difunto hermano , ha­
bía conservado siempre una estraíla 
aversión hacia él 

Alfonso con el fin de satisfacer los 
continuos^'clamores de la Francia, con 
fespecto á los infantes de la Cerda , en 
Cortes celebradas en Sevilla, en 1281 
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propuso ceder á los príncipes deshereda­
dos la corona; lo cual, produjo tal ira ea 
Sancho qui; dejd de asistir á aquel con­
greso. El desafecto del pueblo caste­
llano hada Alfonso llegd á su colmo 
al verse oprimido con tributos arbitra­
rios cobrados á la fuerza, con actos 
crueles de venganza contra los nobles 
que^e eran odiosos y por la codicia in­
saciable que dominaba el ánimo del rey. 

Muchos diputados y señores caste­
llanos se aprovecharon de la ocasión, 
y recurrieron á Sancho demandan Jale 
justicia, quien al observar el poco 
afecto que tenian á su padre, esperan­
zado con la idea de arrebatar el cetro 
de sus manos, accedió á los clamores 
de aquellos , y pasando h Valladolid 
donde se habian reunido sus parciales, 
fué pro'lamado rey, á propuesta de su 
tio el infante D. Manuel en 1282, pe­
ro no aceptando tal dignidad , conten-
to'se por entonces con el título de he­
redero y gobernador del reino. 

Al Ver Alfonso este osado acto que 
violaba todos los deberes de un hijo, 
y un sdbdito, buscd medios para apla­
car la rebeldía de su hijo, pero todos 
le salieron frustrados. Llamó en su ayu­
da á los reyes de Portugal , Navdrra 
y León los cuales no quisieron oirlc; 
y en tan apurada situación, el desgra­
ciado monarca , ai verse desahuciado 
por todos los soberanos i quienes es­
taba uniíJo con los vínculos de la re-
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ligion , de la vecinJatl y parentesco, 
recurrid al rey malionietano de Mar-
rueros Aben Jusscf que á la sazón 
se hallaba en Algeciras. Esto gefe de 
los bárbaros, dio á ios príncipes cris­
tianos una opsrtuna lección del respe­
to con qud debe mirarse al infortunio; 
ordenando sus tropas , luego que reci­
bió al enviado de Castilla , to^nó se-
guidaaiente el camino de Sevilla, en 
euya ciudad se hallaba Alfonso , y se 
reunid con él . Se asegura, qae cuan­
do recibid aquel, en medio de sus tro­
pas , á este desgraciado príncipe , le 
cedió el lugar de preferencia diciéndo-
le: reos trato así porque sois desgracia­
do , y me uno á vos para vengar la 
causa común de todos los /eyes y de 
todos los padres.53 

Con este refuerzo poderoso, Alfonso 
logró sujetar á mu líos de los disiden­
tes y mantubo la guerra contra su hi­
jo. Ninguna ventají había conseguido 
aun el uno n i el otro par t ido , cuan­
do don Sancho cayó enfermo grave­
mente y solo el temor de la niuerte 
pudo abajar su orgullo , ofreciendo á 
su padre someterse , y solicitando per-
den por su inobediencia. Afecto de tal 
modo á este el arrepentimiento de su 
h i jo , despertando su ternura el peli­
gro en que se hallaba, que anulo el 
testamento por el cual lo desheredaba 
y le envió el perdón. Esta generosa 
conducta , volvió la tranquilidad al 
reino y a Sancho la vida; mas Alfonso 
cediendo al peso de los artos y de las con­
tinuas desgracias. laozó¡el últi no alien­
to en Sevilla el 4 de A ril de 1284, 
siendo sepultado con la mayor po.npa 
tn la Catedral, al lado dcsu padre. 

Dfcsputs de la muerte de Alfonso el 
Sabio subió al trono por consecuencia 
su hijo , recono.ieiiJolo las cortes de 
Castilla con el título de Sancho IV. 
Puede decirse que fué corona lo en el 
campo de batalla , y balier merecido 
el renombre que le dio el pueblo de el 
Bravo. 

[2] 
En su dfti na voluntad, su padre ha -

bia dejado al infante D. Juan las ciu-
dedes de Sevilla y Badajoz; las cua­
les, reclamaba este con toda energía, 
pero Sancho decidido á no desnenbrar 
el estado, rehusó el cede'rselas. Soste­
nido aquel por Lope Diaz de Haro, re­
solvió llevar por fuerza sus justos cla­
mores ; reunieron sus banderas ios va­
sallos del poderoso noble , y el rey 
para conjurar la cercana tormenta que 
le amagaba invitó á los gefes de los su­
blevados , á una entrevista , la cual 
aceptaron. En ella principió el rey por 
pedir á Lope, quien se habia presenta­
do acampanado de una uumerosa tur­
ba de parciales ar¡na los, los fuertes 
que le habia arrebatado, declarando 
en medio de los prelados y ricos-hom­
bres que se hallaban allí , que lo po­
nía preso, y así lo tendría basta tanto 
que no hi.iese entrega de ellos ; á lo 
cual, el soberbio noble solo contestó 
desenvainando su espada y arremetien­
do al rey. Al ver tan osado acto los 
otros nobles, tirando de las suyas, ce­
losos de las consecuencias que tal ar­
rojo podría atraer sobre su soberano, 
concluyeron con él delante del mismo 
Sanoho. 

El infante don Juan , que huldera 
sufrido la misma suertg , i no haber 
implorado el favor de la reina , fue 
entonces deteni lo y enviado á una pri­
sión ; el hijo y heriiiano de don Lope 
huyeron á la corte de Aragón. Aquel 
reino, reunilo con la mayor parte de 
Castilla , abrazó la causa de los infan­
tes prín ipes y un eje'rcito numeroso 
fue preparado para sostener las preten­
siones. Don Sancho no se descuidó: con, 
igual actividad y rapidez ordenó sus 
fuerzas , y saliendo de Sevilla , man­
tuvo una guerra sin f ruto, y de pocas 
consecuencias que conduyó al fin reti­
rándose el rey de Aragón hacia el Ebro. 

(Continuará.) 
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Á m ROSA MARCHITA. 

Reina hermosa del pensil 
qpe en la rosada mañana, 
respirando aromas mil 
te osttntal.ias tan galana 
tan liecliic era . y gentil. 

¿Que' su ha hecho tu liennosura? 
;qiié «e ha hecho tu altivez? 
Va te ajd la desventura 
y al par de tu brillantez 
ge mareliita tu ventura. 

Al nacer de la alborada 
Ju cáliz se abrió al ro./o, 
y (le perlas alto librada 
iiiiró tu planta es iialtada 
el sol ardiente de estío. 

Y la 1 risa placeuUfa 
ft\ olaodo en derredor, 
besos te dio' lisonjera: 
ijias desechaste altanera 
g£0S ósculos de ainoff 

Y la fuente cristalina 
niil alabanzas murmura 
á tu celiste hermosura, 
y tu imagín peregrina 
retrata en su onda ppra. 

Hienden el aire lijtro 
nijl abejas revolando, 
tras tu cáliz hechicero; 
y entre si va disputando 
quien debe Ifbar primero. 

Y en vano ostentan las ^ores 
que decoran el pensil 
itus magníficos colores, 
que eres tú diosa de amores 
que tú sola eres gentil. 

Mas pronto tu diclia huyd 
piles al pasar un transuente 
tu belleza le hechizó, 
y ton mano ¡ay inclemente 
de tu tallo te arrancó, 

¡Pol re rosa marchitada 
por el soplo del dolgr:! 
que te queda desdichada 
de tu gloria y esplendor! 

¿Que' fe queda ya ¡la nada! 
Tan solo la nada ¡oh no! 

pu( s si el destino fatal 
tus colores marchito; 
ese aroma celestial 
que tu corola ecsald! 

Ese aroma delicioso 
mas fino que tu hermosura, 
guardarás siempre oloroso . 
y sera' en tu desventura 
atra( tivo mas hermoso. 

Que el hombre puede agostar 
tu esplendorosa belleza, 
tu corola destrozar, 
mas tu perfume y pureza 
nadie puede marchitar. 

Asi taml.it n lainuger 
tras dolorosa inquietud, 
tu esplendor puede perder: 
mas en mfcdio el padecer 
brilla siempre su virtud. 

Que es la hermosura una flor 
que tan solo dura un dia 
y del destino un rigor 
agosta su lozanía 
dejando solo dolor. 

JVIas su soplo funeral 
en vano al rededor zumba 
de la virtud celestial, 
que bella sieaipre é inmortal 
Bo| acompaña a la tu.iiba. 

'"Ño llores pues pobre rosa 
tu pasagero esplendor: 
la belleza es peligrosa, 
mas te queda flor hermosa 
tu perfy.ne encantador 

AuGEi/A GRASSI, 

Á INA ROSA CAMPESTRi, 

MADRIGAIi. 

Flor hermosa que entre espinas 
for.iiastcs grata tu precioso ¿den, 



el muado con desden 
te abandona, y tus lares no avecina. 

Otras rosas prefiere, (aunque mas 
bellas) 

y cultiva obsequioso sus primores, 
gHirnaldas de sus flores 
entretejen graciosas las doncellas. 

Tú, combatida cual la arista sola 
de todo viento, muestras con nobleza, 
la fragancia que ecsala tu corola, 
y el balsámico olor de tu pureza. 

[4] 

M^RiA JOSEFA ZAPATA. 
Cádiz. 

NOVELA ORIGIliAI. D £ 
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[CONTINUACIÓN.] 
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_ToJo el pueblo pienía eom» y». 
_Pues entonces celebro que hayáis 

reñido á nii casa , porque en oyendo 
yo el modo de pensar de usted estoy 
íiechp cargo de la opinión general. 

—Ya lo he dicho: pienso que el mo^ 
TO es un fenómeno en medicina, y que 
conoce las enfermedades solo con ver 
á los enfermos. 

—¿Puede usted citarme algunos ra­
sos en que haya adivinado ese hombre 
alguna enfermedad á personas cono­
cidas? 

—Si 'señor. 
—Pues como sea cierto, crea usted 

que yo seré uno desús mas acérrimos 
admiradores. 

¿Sabe usted lo que yo no he po­
dido comprender? que cuando haüla 
con personas que pasan aquí por sa-

bihondas, ni los demonios que lo en­
tiendan j pero los enfermos qué van á 
verlo lo entienden, y el se entera tam­
bién de las esplicaoiones que le hacen, 
y les manda medicina. 

--Esto es claro. 
—Pues yo no lo entiendo. 
—Un piloto francés dotado de suma 

viveza de imaginación caycí prisionero 
en poder de los ingleses , y juzgando 
que no lo pasarla bien, sino inventa­
ba algún ardid con que buscárselas, 
se fingid mfedico.- Sus primeros ensayos 
fueron felices casualmente , y la fama 
hizo célebre su nombre en aquella co­
marca, de la cual acudían á buscar la 
salud por medio del asombroso acier­
to del intruso. Hablaba este el idio­
ma del pais regularmente; IK> obstan­
te, cuando la necesidad le obligaba á 
esplicarse ante algún inteligente , solo 
contestaba con la evasiva , no enten­
der, no entender. 

No: este no lo hace por eso. 
—¿Pues entonces porqué lo hace? 
—Permisión de Dios, para que so­

lo los que necesiten de su ciencia, pue­
dan entenderlo. 

—Yo no estoy enfermo, ni las tres 
personas que se hallaban conmigo , y 
esta mañana lo que mas me dio que 
saipecliar, fué la perfección con que 
hablaba el castellano. Y ahora me per­
suado mas á que es uno de los muchos 
renegados que Uegan con frecuencia á 
nuestras costas, engañándonos con su 
falsa inclinación al cristiani&mo , del 
que antes apostataron. No obstante sea 
lo que fuere, puede tener grandes cono­
cimientos en botánica, y hacer las cu­
ras que usted dice. 

—Ya verá usted los prodijios de ese 
hombre j por mi parte todo el que 
liable mal de é l , es un antropófago! 

—Me place el epíteto! 
—Si señor : vengase usted conmigo, 

y se convencerá usted de todo. 
_No tengo inconveniente: pero ¿don­

de vamos? 



—Cerca de aquí: usted oirá: si aho 
ra no se convence usted... . digo.. . 

—Tenga usted calma, lioaibre, ¿no 
lo aclara todo el tiempo? 

—Si seíior, pero liay personas que. . . 
—Bien; vamos, y después hay tiem­

po de juzgar sobre esto. 

(Continuará.) 

Hemos sido favorecidos con la si­
guiente poesía del autor de Cada cual 
marcha á su es/era, de que en otro 
número hemos liablado. Poco ó nada 
teneuios que añadir en obsequio d e D . 
Federico B. y Gliacon á lo que hemos 
consignado en nuestro periódico , te­
niendo una particular satisfacción en 
insertar su composición, así como otras 
que nos tiene ofrecidas, tanto en prosa 
como en verso. 

[5J 

EL POETA, 

Un astro de viva lumbre 
el ancho mundo rodea, 
y de su céntrica cumbre 
por todo el orbe pasea 
sus rayos en muchedumbre. 

Un alto y contiguo monte 
quiebra su luz y refleja, 
y derrama'rsele deja 
desde el lejano horizonte 
de sus rayos la madeja. 

Un mar ancho, tempestóse, 
la luz de un millón de soles 
quiebra en su cristal hundoso 
y orna su centro abundoso 
de líquidos arrel oles. 

y un águila con su vuelo 
rodea todas estas cosas, 
y su» pupilas radiosas 
clava en el sol, en el cielo, 
anchas, fijas, luminosas. 

Pero del águila al vuelo 

no se circunscribe el mundo, 
que hay bellezas en el suelo, 
y hay misterios en el cielo, 
y arcanos en el profundo. 

Y mientras el mar helado 
sus anchos senos platea, 
y en él juega el sol dorado, 
una beldad en el prado 
entre las flores campea. 

Gime no lejos de allí 
un amante que la adora, 
y en su loco frenesí 
quiere contemplarla , sí, 
tan bella como la aurora. 

Por él nace el sol albente 
per ceñirla con su zona, 
suyo es su arrebol candente, 
y el ciñera su alb9 frente 
con la celestial corona. 

Para él no ecsisten tnugeres, 
que en su loco fr.nesí 
su vida entera está allí; 
para el no ecsisten placeres 
en siendo de por aquí. 

Ella es su vida, su gloria, 
su imagen de los placeres, 
que de su amor en la historia 
es su mundo de muge res 
encanto de su memoria. 

Mas de un amante al anhelo 
no se cir^uusi'ribe el mundo, 
que hay bellezas en el suelo, 
y misterios en el cielo, 
y arcanos en el profundo. 

Mientras el águila dora 
con la luz del sol sus ojos, 
mientras el amante adora 
de su amada aun los enojos; 
ecsiste un hombre que llora. 

Llora viendo al sol porqurf 
su luz tan libre le inquieta; 
porque á sus ojos no vé 
naturaleza sugeta, 
y ugttar a desee. 

Porque quisiera dar leyes 
á la mansión del profundo, 
y con poder tremebundo 



QUlslefa poíileddo reyes 
di tar sus leyes ai mundo. 

Filosofo i (|Uien domina 
%! afatl de poseer, 
f qUe su balanza inclina, 
que dicen que Iiallo una mina 
en las tierras del saber. 

Mas del fildsofo al celo 
no se (.¡rcunsoTÜje el u iua lu , 
que hay bellezas en el suelo, • 
y iiiistirios en el cielo, 
y árcanos en el profun Jo. 

En tanto un hombre ignorsdq 
de ese mundo en un rincón, 
pobre, humille y olvidado, 
lia dl( anz do el galardón 
que tant(^ lian suspirado. 

Que una sscra inspiración 
enürgulleció su alma, 
latid 1 on su corazón, 
tratd al mundo con Lgldon 
y el mundo le did . . una palma. 

Pero Dios desde su altura 
descorrió' el tupido velo 
de tanta y tanta herujosuraj 
y vid el poeta su hechura 
grabad^ en el niisaio cielo. 

Y allí le did una mansión 
jio al torpe mundo sugeta, 
alcázar de inspiración, 
y dijo ante la creai ¡on; 
es el pillo del poeta. 

Y allá el poeta s'n velq 
ye las cosas de este mundp 

Í
! las bellezas del suelo, 
os arcanos del profundo, 

y los misterios del cielo 

fepsJiico B' y CHACÓN. 

h LOS OJOS DE h , 

B 
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¿Ves cuan bello, vjda mía, 
es cuando el sol por oriente 

asoma su ptira frente, 
y de la floresta tjinbfi'a 
la tristeza 
desvanece cqn presteza, 
los pajarijlos cantando 
con tcrpiiFa, saludando 
su eqc^ptadora belleza?,.., 

i?ÍQ yes á la rosa ufana, 
SUS rayos a| recibir, 
e} páliz fino entreabrir 
y columpiarse galana 
byr el vjento, 
qije esparce su grato aliento 
perfuiDado en el jardín 
hast^ el últituo confín, 
ostentando sq contento?.,. 

Pu:;s así al conte^nplar yo 
E — tus ojos bellos 
cual la rosa á los destellos 
del sol que alegría le dj(̂  
tan cu.iipiida, 
recibe mi alma vida 
á tu mágica mirada, 
y de gozo enagenada 
sus (jisventufas olvjda. 

F. If. 

Un zapatero tomd 
^ una bella Iq medida 
del calzado , y esclamd; 
(Realza usted cuarta cumplida ;i 

Y ella se dejtí decir 
r;no lo saqqe V. mas chico, 
que con una coarta y picq 
^ca^p uie ha de venir-» 

^OSÉ C A S A N O T ^ Í 

_ C a d a semapa pna bella 
fíenes, y np estás contento!,., 
¡oh que feliz es tu et^rcUa 
todas oyen tu querella, 
¡A mí ninguna, 4 ti ciento! 



:_Que quieres, yo no desecho 
sos caricias, seria cruel! 
es un Ómnibus mi peciio, 
y aunque co:no t i tuyo estrecho 
muchas mas caben eo él. 

H . 

V\8!ED\DES. 
•mi lHl in 

Nuestro correligionario D . Luis Ma-
raver, diret tor del Liceo de Córdoba^ 
periddico literario que se publica con 
bastante aceptación , parece que muy 
en breve dura á la prensa un to;iiito 
de canciones con el título de E/ Can • 
cionero andaluz. 

Todas cuantas hemos visto inserta­
das en su referido periddi o da este 
género y finiiados por dicho autor, nos 
han gustado sobremanera 5 no solo por 
su originalidad y sencilla versificación 
sino también por su lenguaje pura­
mente Andaluz. Creemos tendrá bue­
na acogida semejante idea por todos 
los que aprecien en algo los adelan­
tos de nuestro país natal j por lo tan­
to , no podemos menos de recomen­
darlo á nuestros suscritor^s. 

—Leemos en los pcriodÍLOs de Ma­
drid las siguientes líneas: 

El celebre Eugenio Sue ha dirigido 
una carta autógrafa á don Wenceslao 
Ayguals de Izco en la que después de 
manifestarle su gratitud en términos 
altamente lisongeros por la traducción 
dtl Judio Errante , admite la dedica­
toria de Maria la hija de un jorna­
lero , espresándose del modo siguiente: 
«Recibiré con tanto placer como reco­
nocimiento la dedicatoria que me pro­
ponéis de vuestra novela. Me conside­
ro igualmente dichoso al ver que las 
clases menesterosas del pueblo espaaoi 
teiigají tan buenos padrinos como vos. 
Servimos a' la causa de la huinaniJad 

entera; vuestro libro tendrá' un éxito 
brillante, y es ciertamente muy dul­
ce y bello el pensar que los desgra­
ciados de las clases populares de Espa­
ña tengan en vos tan generoso y en­
tendido abogado.» 

uEsta novela que publicará en bre­
ve la acreditada so iedad literaria coa 
estraorJinario lujo, intercalando el tes­
to de preciosos grabados ejecutados por 
los uiejores artistas, será la o!)ra maes­
tra del Úr. Ayguals de Izco , según los 
grandes elogios que hacen de ella cuan­
tos literatos oyeron la lectura del pri­
mer tomo en una reunión de las per­
sonas mas notables de la corte. Ma­
ría la hija de un jornalero , será la 
historia contemporánea de Madrid , en 
la que se abogará por el pueblo y se 
tiarán revelaciones de una importuu-
cia inmensa.» 

—Con particular satisfacción hemos 
leido el prospecto de la novela original, 
que con el título de Los Misterios de 
Puerta de Tierra vá á publicar en es­
ta capital uno de nuestros amigos. 

Esperamos ver las primeras en­
tregas de esta composición, para for­
mar y emitir nuestro juicio acerca de 
su mérito literario: el asunto es du 
suyo en estremo difí.il y delijado; se 
necesitJ aiuclio t ino , talento y singii-
lar maestría para desempeñarlo coa 
buen éxito. Sin embargo , nos atreve-
moí á prevenir al púljlico en favor de 
esta nueva produc( ion , convencidos 
de que su autor, á pesar de ios gran­
des obstáculos con que habrá de lu­
char, conseguirá presentarla muy agra-
daLile é interesante á sus lectores. 

Nada arriesgamos en asegur.ir_, que 
los scííores suscritores á Los Misterios 
de puerta de tierra , no quedaran de­
fraudados en las esperanzas que hayan 
concebido : conocemos al autor , y po­
demos afir.uar , sin temor de equivo­
carnos , qt.e posee los conocimientos 
preliiiiiiares, la sólida iostruu'ion y 
demás dotes iu Jispensables para escrir 



hit con acierto esta clase de composi­
ciones. 

Desde luego auguramos á nuestro 
amigo un feliz resultado; y nos pro-
nietefnos , que los gaditanos Un aman­
tes de la ilustración, aucsiliaran sus 
tareas con numerosas susjriciones. 

TEITRO DEL B.lLO^í, 
Una sola novedad nos ha dalo este 

teatro en la semana pasada. Dos veces 
anas se lia vuelto a' poner en escena 
i o de arriba abajo y el Jue'ves el Hi­
jo del pueblo, producrion que tiene de 
todo: malo y bueno. Por el título pue­
de inferirse desde luego cual será su 
argumento. Un valiente liijo del pue^ 
lilo que dama por la libertad de su 
patria , Roma ; nobles orgullosos que 
quieren sofocar y hundir en el mas 
horroroso despotismo al pueblo: bata­
llas entre este y aquellos en medio de 
las calles, lucha que hace cesar y hu­
millar á todos, un familiar del santo 
oficio, que aparece abriendo unas puer­
tas y mostrando al Papa , no sabemos 
cuanto. Los nobles vencen ; pero poco 
tiempo se gozan en su triunfo; un al­
zamiento popular desbarata todos sus 
planes y el pueblo se entrega á la alegría. 

Con alguno que otro incidente de 
que no nos acordamos, y el vehemen 
te amor de la joven Julia hija de un or­
gulloso noble, hacia Genaro el hijo del 
pueblo^ tal es el argumento del drama. 

Muy aplaudido íaé estrepitosa-^ 
mente..,, muy estrepitosamente. !Es 
tan mágico hoy, tan precioso el grito 
át pueblo y libertada No sabemos 
si porque carece mucho de ella, ó 
porque hay demasiada. Sea por lo que 
iuere en el teatro del Balón que se 
respira siempre un ambiente, Ubre... 
y popular encuentran una acogida muy 
favorable todas las producciones como 
el hijo del pueblo tenga muchos 6 poT 
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eos lunares ; esto es pecata minuta y 
el entusiasmo los anubla todos. Y no 
se crea que reprobamos al público... 
seria infructuoso: sus caprichos no hay 
poder en el ixundo que se los haga 
quitar.... Nosotros también aplaudimos. 

La ejecución fué buena generalmen­
te. En la Mansión del crimen que se 
ejecuto' la uiisnia noche agradd infini­
to: el Sr. Dardalla no menos que to­
dos los demás que tomaron parte en ella. 

Fabio. 
Hoy se pone en escena el tan aplau-

diJo draina del Sr. Asquerino Espa/ía-
les sobre todo. 

PRINCIPAL. 
Hallándose de paso en esta cindad 

las artistas espaííolas dotía Josefa García, 
hermana de la célebre Malibron , y 
doíía Crirtina Reyes, la empresa ha 
convinado con dichas Sras. el que to» 
men parte en la representación ilel do­
mingo 22 ; en su consecuencia se eje­
cutará una escojida función en el drJen 
siguiente:—Después de una brillante 
sinfonía se ejecutará la comedia en 4 
actos en verso de don Ventura de la 
Vega, titulada Los partidos. En segui­
da la seííora Garcia cantará la cava­
tina de la ópera Torcuata Taíio.—Se­
guirá la cavatina del Belisario pos la 
Sra. Reyes—Intermedio de baile.—Fi * 
nalizará con el dúo de la dpera de 
Mercadante, titulada LandrónicQ., can­
tado por las referidas artistas. A las 8, 

SOCIEDAD LITERARIA DE MADRIP. 
Los Jesuitas. Se ha publicado el 

5 f tomo de esta importantísima pu­
blicación y los demás saldrán con ra­
pidez y sin interrupción á 5 rs. cada 
uao franco de porte. 

Se siijcribe en las principales Ubre-» 
rías y administraciones de correos. 

Lnprenta de la Sociedad de Recreos Li-» 
terarios, á cargo de José IVIoroa. 


